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Con fecha de 24 ^ este mes me comunica el Se-
mr Secretario del Despacho de Estado la Real 
resolución siguiente. 

La Ciudad de Palma en Mallorca y los Xe-
fes de aquella Isla han representado al Rey los in 
convementesy dificultades que encuentran para aue 
puedan mantenerse en dicha Isla todos los Emigra-
dos Franceses, que según el Real Decreto de ^ 
de Marzo último podian i r á ella. 

^Enterado S. M . de estas representaciones, se 
ha servido resolver que solamente vayan á Mallor-
ca los Emigrados que cómodamente pueda mante-
Zal^ r r y - 1Ue los d e ^ ^ e repartan en las 
Islas de Canana;y quiere S. M . que los Emigra-
dos que sirven en clase de Oficiales, y los Ecle-
siásticos que gozaban mayor consideración en el an 
tiguo gobierno de Francia, sean los primeros me 
puedan i r 4 Mallorca por Barcelona: que 711 
estâ  Ciudad hubiese ya reunidos gran número de 
Emigrados para i r á dicha Is la , se fleten barcos 
neutrales para conducirlos á Canarias ;y á los aue 
no hayan ido aun á Barcelona se les s e í l e la ruta 
de la Cor una donde puedan embarcarse; s i e n d o ! cuen a de la Real e/ ^ ¿ 

los l l e v e n ^ su manutención durante el pasage 

cas ZbfrTT ^ ^ las Pinnas súpli. 
cas sobre la denominación de Emigrados, y de los 
«ue alegan excepciones para quedarse en el comí 

venido á España desde 14 de Julio de 1780 
ba*o el titulo de Emigrados, D e p í t a d o s } Z Z 
gmdos ó Desertores; y en una palabra todos los que 



no habiendo estado antes domiciliados en Espam, 
hayan venido á estos Reynos desde dicha época,y 
no estén puestos en el registro de los Cónsules de 
Ja República Francesa; sin que les valga de pre­
texto servir á S. M , i nU?r descendientes de na-
Urales de estos Reyms* m obtener Títulos de Cas. 
tilla 6 Grandeza de España, pues todos deben * 
cluirse á menos que presenten certificaciones del 
Embajador de la República Francesa en esta Cor. 
te por las quales conste estar en la clase de Cu-
dadanos Franceses; y que el pretexto de pedirh 
no sirva para quedarse, pues si las consiguiere^ 
podrían volver desde las Islas adonde vayan. 

Por último ha mandado el Rey se preven^ 
al Comandante general de Canarias , que luego qu 
lleguen allí los Emigrados observe su conducta pan 
repartirlos en los par ages de aquellas Islas quejuz-
gue mas oportunos , y qúe conociendo los sugetcs 
mas beneméritos , proponga los terrenos baldm 
aue hubiere y se les pudiesen dar para cultivo, i 
L de conciliar su estancia con la utilidad común. 

Lo traslado á V. de órden de S. M . para qut 
disponga desde luego su puntual cumplimiento et 
la parte que le toca. Dios guarde á V. mucha 
años. Aranjuez 29 de Abr i l de 1798. 


